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COMEDIAS  Y  DRAMAS  EN  DOS  Ó 
MÁS  ACTOS. 

El  sitio  de  París,  drama  en  4  actos, 
escrito  en  colaboración  con  D.  Pe- 
dro Marquina. 

El  espejo  del  alma,  comedia  en  3  id. 

j).  Robústiano,  id.  2.  id.  prosa. 

Las  bijas  de  la  nocbe,  id.  de  má- 
gia;  3  actos  verso. 

El  equipo  de  novia,  id.  2  actos,  en 
prosa 

Los  negreros,  id.  2  id.  verso. 
Loá  diamantes  falsos,  id.  3  id. 

COMEDIAS  EN  UN  ACTO. 

El  último  figurín,  en  verso. 

Parientes  y  trastos,  viejos,  id. 

Colou,  Cortés  y  Pizarro,  id. 

Un  millón  y  dos  estrellas,  id. 

La  sortija  de  pelo,  id 

¡Y  todo  por  un  Simón!  id. 

¡Esto  se  complica!  id. 

El dó  de  pecho,  id. 

Las  tres  D  D.  D.,  id.  . 

La  berlina  del  doctor,  en  prosa. 

El  loco  en  su  casa,  id. 

Un  viejo  verde,  id. 

La  guia  de  forasteros,  id. 

Roma  y  Cartago,  drama,  id.  verso. 

Eclipse  de  luna,  id* 

El  ramo  de  lilas,  en  verso. 

¡Papá!  id. 

El  tren-correo, id. 

La  lista  fjranie,  en  prosa. 

La  huelga  de  los  maridos,  id. 

El  cisco  de  retama,  id. 

El  amor  y  el  cornetín,  en  verso. 

Un  secreto  entre  mujeres,  id. 

El  cometa  en  el  Retiro,  id. 

Boda  y  media,  id. 

Una  crisis  conyugal,  id 

El  ideal  de  la  niña,  id. 

Las  llaves  de  San  Pedro,  en  prosa. 

Armonías  conyugales,  en  verso. 

La  antesala  del  ministro,  id. 

Un  madero  con  ojos,  id. 

La  cie^a  del  Escorial,  drama  en  un 

acto  y  en  verso. 
¿Qué  será,  qué  no  será?  comedia, 

idem. 

Pico  de  oro,  comedia  en  id.  id. 
Apuros  de  un  candidato,  id.  en 
prosa. 

ZARZUELAS. 

El  bautizo  de  mí  hijo,  en  3  actos  y 
en  verso,  música  dg  los  maestros 
Arche  y  Bretón. 

La  copa  de  plata,  2  actos,  en  verso, 


¡      música  del  maestro  Levasseur, 
escrita  en  [colaboración  con  los 
I      Sres.  Pina  Domínguez  y  Pastor- 

!  fido. 

i  La  huérfana,  en  1  acto  y  en  verso, 

música  del  maestro  Vilamala. 
i    ¡Bruto!  en  id.  id.,  música  del 
maestro  Rogel. 
Apolo  y  Apeles,  en  id.  id. ,  música 

del  maestro  Vilamala. 
Una  cana  al  aire,  id.  id.,  música 
del  maestro  Rogel. 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Retratos  de  cuerpo  entero,  un  tomo 
de  300  páginas,  1871,  editor  M. 
Guijarro. 
Biografías   de  hombres  políticos, 
Madrid,  1869,  editor  R.  Labajos. 
La  guerra  franco-prusiana,  id.  1871, 

editor  M.  Rodríguez. 
Dramas  sangrientos,  id.  1869,  edi- 
tor Jesús  Gracia. 
Las  emociones  de  un  chino;  tra- 
ducción de  un  libro  de  Mr.  L. 
Gozlan. 

Mentiras  y  verdades,  libro  políti- 
co, 1869. 
La  campanilla  del  Diablo,  id,  id. 
Cartas  á  Elena. 
Los  Bohemios  de  Madrid. 
Pecados  veniales,  Buenos  -  Aires, 
1875.— Piqueras'   y  Cuspinera, 
editor. 

OBRAS  DRAMÁTICAS  EN  SUD- 
AMÉRICA. 

La  caja  de  Pandora,  Revista  del 

Perú  en  1877 . 
El  gran  pleito;  juguete  alegórico- 
político. 

¡Muerto  en  vida!  drama  en  un  ac- 
to y  en  verso. 
José  Miguel  Carrera,  ó  patriotismo 
y  desventura,  drama  en  3  actos 
y  en  verso. 
Patriotas  y  Tal  a  veras,  en  4  actos  y 
en  id. 

El  sitio  de  Chillan,  en  3  id.  id. 
Beroardo  O'Higgins,  en  3  id.  id. 
La  defensa  de  Talca,  en  3  id.  id. 
La  Zamacueca,  zarzuela  en  1  acto, 
verso. 

El  Bajá  de  Melipilla,  juguete  en 
un  acto  y 'en  verso  (estrenado  por 
la  compañía  Valero.) 
Rosita  la  chillaneja .  semi-zarzuela 
en  un  acto  y  en  verso. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


DONA  ENGRACIA  Sras. 

VENANCIA   » 

NIC  ANO  RA   Srtas. 

ELECTORA  1.a   » 

ELECTORA  2.a   » 

LUIS  PACHECO   Sres. 

DON  BALTASAR   » 

EL  DOCTOR  LINAZA. ...  » 

SEBASTIAN   » 

ELECTOR  1.°.   » 

ELECTOR  2.°   » 

ELECTOR  3.°   » 

PUEBLO  


Rodríguez  (D.a  C.) 
Espejo  (D.a  Juana). 
Rubio  (D.a  Adelina) 
González. 
Romero. 

Valles  (D.  José). 
Lujan  (Jnan  José). 
Rochel, 

Lastra  (Salvador). 
Palacios. 
Sánchez. 
Perdiguero. 


La  acción  contemporánea;  la  escena  se  supone 
en  Benavente,  durante  la  época  electoral. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso T 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conce- 
der ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
•de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  prescribe  la  ley. 


Á  LOS  CANDIDATOS  DERROTADOS 


<tu  to2aó  iaó  ctecctotxeó  2c  \^uba2oó  a  (^ctted;    có  2c 
•  a  maó  2&  tuerta  S«i 


El  Autor. 


Madrid,  3  de  Diciembre  de  1881. 


ACTO  ÚNICO 


(Plaza  de  la  Constitución  en  Benavente;  al  fondo,  calle 
y  una  iglesia  con  su  torre,  en  la  cual  se  ve  una  esfera 
de  reló  público  que  marca  las  nueve  y  media. — A  la 
derecha  (1)  la  Casa-ayuntamiento,  con  gran  puerta,  á 
cuyo  lado  habrá  un  carro  de  campo,  y  arriba  un  largo 
corredor  practicable  á  la  altura  del  balcón. — A  la  iz- 
quierda, la  fachada  y  vestíbulo  de  la  ca'sa  de  D.  Bal- 
tasar Collado  '{véase  la  comedia  La  guia  de  fo- 
rasteros) ,  con  emparrado  á  la  puerta,  dos  bancos  de 
madera  y  una  mesa  grande  con  algunas  sillas  de  paja 
ordinaria. — Al  alzar  el  telón,  aparecen  El  Doctor  y 
Sebastian,  saliendo  del  Ayuntamiento;  ambos  con 
papeles  en  la  mano.) 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  DOCTOR. —  SEBASTIAN. 

¿Eres  6  no  el  alguacil? 
pues  siéndolo,  Sebastian, 
tienes  tu  jurisdicción, 
ocupas  puesto  oficial; 
y  en  esta  máquina  ilustre, 
á  que  otros  impulso  dan, 
eres...  una  rueda. 

¿Rueda? 
¡Niquis!  Yo  no  sé  rodar. 
Bien;  pues  eres...  un  piñón... 
Tampoco.  ¿Yo  piñón?  ¡quiá! 
Lo  que  yo  soy,  es  mucho  hombre; 


Doctor. 


Sebast. 

Doctor. 
Sebast. 


(1)  Las  acotaciones,  del  lado  del  actor. 


Doctor. 


Sebast. 
Doctor. 


Sebast. 


Doctor. 
Sebast. 


Doctor. 


"Sebast. 
Doctor. 
Sebast. 

Doctor. 


Sebast. 


porque  he  sio  melitar 
y  me  he  batió  en  Navarra 
y  aluego,  en  el  Ampurdan; 
¡y  he  estao  en  Cuba!... 

¿Tú  en  Cuba? 

Sí,  no  lo  puedes  negar. 

Te  hablo  del  piñón...  mecánico, 

que  sirve  para  engranar 

las  ruedas  de  maquinaria 

que  en  muchas  fábricas  hay. 

¿Comprendes,  obtuso  joven? 

A  medias. 

En  el  lugar, 
eres  el  representante 
del  cuerpo  municipal; 
el  agente  locomóvil 
de -su  activa  voluntad; 
el  Mercurio  del  alcalde... 
Señor  médico...  alto  allá, 
que  en  seis  años  de  servicio 
no  estuve  en  el  hespital. 
¡Hombre!  Mercurio  es  un  dios. 
Sí,  señor,  que  lo  será; 
será  el  dios  de  los  perdíos, 
y  yo  soy  hombre  formal, 
y  más  sano  que  un  melón 
cuando  está  en  el  melonar. 
No  me  suelte  usted  retóricas, 
porque  no  soy  un  patán, 
y  lo  que  no  me  entra...  ¡vamos! 
siempre  me  parece  mal. 
Bien,  hombre,  bien;  si  no  te  entra, 
lo  retiraré...  y  en  paz. 
(Indómito  es  este  lobo... 
¡cómo  le  podré  amansar!) 
Yo  soy  alguacil...  á  secas... 
Cuando  no  te  mojas... 

¡Báh! 

á  todos  nos  gusta  un  trago... 
¿Uno?  A  tí  te  gustan  más; 
y  tengo  yo  en  la  bodega 
un  pardillo  que...  ¡ya,  ya! 
No  hay  un  bebedor,  en  todo 
el  partido  judicial 
que  se  trague  media  azumbre... 
¿Que  no?  ¡Vaya  si  le  habrá!... 
Por  fuerte  que  el  vino  sea, 
si  usted  me  quiere  apostar, 
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yo  me  bebo...  tres  azumbres 

de  una  sentada... 
Doctor.  ¿Tú?  ¡quiá! 

¡Yamos  por  partes! 
Sebast.  ¿Por  vasos? 

Doctor.    No;  por  partes,  voy  á  hablar. 

Me  propones  una  apuesta, 

y  yo,  en  prueba  de  amistad, 

te  ofrezco  un  cántaro,  dos... 

no  acostumbro  disputar. 
Sebast.    Dos  cántaros...  ¿regaláos? 

¡ay!  la  vista  se  me  vá... 

¿Conque  dos?  ¡Usté  es  mi  padre! 
Doctor.    ¡Ch.it!  Deja  á  tu  madre  en  paz, 

que  fué  una  santa  mujer, 

y  á  nadie  le  dio  qué  hablar.    -  • 
Sebast.     ¡Vamos  de  aquí  á  la  bodega!... 
Doctor.    Hoy  no,  mañana  será: 

hoy  tienes  que  repartir... 

no  sé  si  una  circular 

en  el  Cubo,  me  lo  ha  dicho 

hace  poco,  un  concejal. 
Sebast.    Es  cierto,  sí...  (Con  pena.) 
Doctor.  ¡Cuatro  leguas! 

apénas  tiene  que  andar... 

Lo  primero  es  lo  primero, 

la  ley  del  deber,  está 

por  encima  del  capricho, 

y  áun  de  la  necesidad. 

¡Véte  al  Cubo,  véte  al  Cubo! 

porque  puedes  malograr 

la  elección  de  don  Luisito, 

que  es  candidato  oficial, 

esperanza  de  este  pueblo, 

y  de  la  nación  quizás. 

(Sebastian  está  como  anonadado.) 

Me  han  dicho  que  esos  papeles 
los  firma...  ¿por  quién  están 
firmados?  ¿no  tienes  uno?... 
¿son  estos?...  ¿permitirás? 

(Le  toma  el  paquete  y  aire  una  circular.) 

(Está  embebecido,  tonto, 
hecho  una  estátua  de  sal... 
•¡Gobernador  y  ministro! 
los  dos  firman...  ¡voto  á  San!) 
Sebast.     ¡Dos  cántaros...  dos  pellejos... 
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Doctor. 


dos  odres!  ¡uy!... 


Sebast. 
Doctor. 
Sebast. 


Doctor. 

Sebast. 
Doctor. 


Sebast. 
Doctor. 


jAjajá! 


(En.  el  bolsillo  de  Sebastian  pone  un  paquete 
de  cartas,  y  se  guarda  el  que  aqtiel  tenía.) 

Así  se  hacen  los  enjuagues, 
en  época  electoral... 
¡Toma,  lleva  esos  venablos, 
reparte  rayos,  Bastían!) 
¡Señor  Linaza!...  ¡Una  idea! 
(¡Alguna  barbaridad!) 
Nicanora..!  miparienta, 
tiene  un  hermano  zagal, 
que  comercia  en  sabandijas... 
.ese  las  pued^ llevar. 
Como  hoy  soti  las  elecciones 
de  esclutiño  general, 
yo  me  encierro  en  la  bodega, 
jarro  viene,  jarro  va, 
y  así  no  me  meto  en  danzas... 
¿es  buena  idea?  ¿qué  tal? 
Sólo  el  vino  á  tu  cerebro 
puede  inspiración  prestar. 
Echa  al  Cubo  á  tu  cuñado, 
y  tú  ¡á  la  cuba! 

Don  Juan... 

¡vamos!  ¡que  es  usté  mi  padre! 
No  ultrajes  á  tu  mamá. 
Corre,  vuela,  escurre  el  bulto, 
da  el  paquete  sin  tardar, 
toma  la  llave;  abre,  cierra' 
bebe,  duerme,  ronca  allá, 
que  aunque  tragues  media  cuba, 
no  me  importa,  Sebastian. 
¡Me  siento,  y  no  me  levanto! 
Amén...  (¿no  reventarás?) 

(  Váse  Sebastian  por  foro  derecha.) 


ESCENA  II. 

EL  DOCTOR. 

Doctor.    Sin  duda  merece  crítica 
esta  mistificación; 
mas  siempre  lícitos  son 
los  ardides  en  política. 


Yo  soy  un  hombre  de  honor, 
y  si  en  esto  se  me  pilla:, 
es  por  conservar  mi  honrilla... 
¡si  seré  conservador! 
Sacrifico  á  mi  ideal 
escrúpulos  de  conciencia... 
¡todo  por  la  consecuencia! 
¡si  seré  yo  liberal! 
Va  en  ello  mi  pundonor, 
y  del  partido  los  fueros... 
¡si  seré  yo,  caballeros, 
liberal-conservador! 
Cuando  mandamos  nosotros, 
los  otros  que  no  eran  memos, 
hacían  lo  que  hoy  hacemos, 
aprendido...  de  los  otros. 
Tal  es  mi  credo  y  mi  rito, 
expuesto  aquí,  en  breve  rato: 
mi  sobrino  es  candidato 
natural  de  este  distrito. 
Tiene  el  alcalde  un  muñeco, 
su  sobrino,  á  quien  aclama; 
un  calamar,  que  se  llama 
Luis  Napoleón  Pacheco. 
El  alcalde  y  yo,  con  brío, 
luchamos  en  competencia; 
pues,  de  potencia  á  potencia, 
es  decir,  de  tío  á  tío. 

Y  el  éxito  ¡vive  Dios! 
habrá  de  decir  después, 
quien  vale  más,  y  cual  es 
el  más  tío  de  los  dos. 

El  apretará  el  tornillo, 
mas  yo,  sin  hacer  dircursos 
pondré  en  juego  mis  recursos, 
¡la  bodega,  y  el  bolsillo! 

Y  verán  los  estafermos 
cuando  se  cumpla  mi  afán, 
todo  el  jugo  que  me  dan 
las  cepas  y  los  enfermos. 
Soy  cosechero,  y  valiente... 
Como  doctor,  ¿quién  me  guiña? 
Lo  mismo  podo  una  viña, 

que  á  la  humanidad  doliente. 
Ya  embarullé  la  elección 
y  el  alcalde  andará  á  gatas... 
pero,  ¡ehist!  ¡las  candidatas! 
¡prudencia  y  mala  intención! 
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(Aparecen  por  la  izquierda,  saliendo  de  la 
casa,  Doña  Engracia,  Venancia  y  Nica- 
nora,  ésta  con  una  cesta,  aquéllas  con  lote- 
lias,  queso,  cubiertos  y  demás  utensilios  y 
manjares  propios  de  mía  merienda.) 


DICHO,  VENANCIA,  ENGRACIA  y  NICANORA. 


Venanc.    ¿Está  el  aceite  de  anís? 
Engr.       ¿Y  el  solomillo? 
Venanc.  ¿Y  el  queso? 

Nican.      Todo  lo  traigo  en  la  cesta. 
Venanc.   Pues  á  colocar  cubiertos. 

Este  cuchillo  no  sirve... 

Trae  el  de  matanza. 
Nican.      (Medio  mutis .)  Vuelvo. 
Engr.       ¿Para  qué  mejor  cuchillo? 

.  Deja,  deja...  aquí  está...  (¡El  médicoT 
Nican.      (¿El  cuchillo  de  matanza?) 
Doctor.   (¡Ah!  ¡Ya  me  han  visto!) 
Engr.  (¡Silencio!) 

¡Oh!  señor  doctor  Linaza... 

muy  buenos  días... 
Doctor.    '  ¡Muy  buenos! 

¿cómo  le  va  á  usted,  señora, 

con  el  iodnro  de  hierro? 
Engr.       Pues,  me  siguen  los  dolores... 
Doctor.    ¿Siempre  en  el  muslo  derecho? 
Engr.       Antes  eran  en  el  muslo... 

ya  me  dan  en  todo  el  cuerpo. 
Doctor.    Pues  eso  marca  la  acción... 
Engr.       ¿De  qué? 
Doctor.  Del  medicamento. 

Indica  que  empieza  á  obrar. 
Engr.       ¡Mal  empiezal 
Doctor.  Yo  me  alegro... 

es  un  síntoma  feliz. 
Engr.       Pues  mire  usted,  yo  lo  siento; 

quisiera  que  obrara  más, 

y  que  me  doliera  ménos. 
Doctor.    ¿Y  usted,  señorita?  (A  Venancia.) 
Venanc.  Yo, 

tomo  hace  un  mes  el  remedio... 
Doctor.    ¿El  hipofosfito?...  ¡oh!  sí; 
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contra  la  tos  es  soberbio: 
*  ¿irá  usted  notando  alivio? 

(A  Venañcia  le  da  un  fuerte  golpe  de  tos .) 

Venanc.    Mucho...  ya  ye  usted...  no  puedo... 
Doctor.    También  ese  empieza  á  obrar... 
Nican.      (¡Y  acaba  en  el  cementerio!) 
Doctor.    Pues  noto  con  desagrado 

que  todos  están  enfermos... 

mi  voluntad  es  muy  buena... 
Engr.       ¡Ah!  Sí,  señor;  lo  sabemos; 

¿qué  médico  acierta  siempre? 
Doctor.    Ni  Hipócrates,  ni  Galeno... 
Engr.       Tomará  usted  un  bocado... 
Venanc.    Y  un  traguito  de  lo  añejo... 
Doctor.    ¡Gracias!  Aquí  se  prepara 

(Se  sientan  lodos,  menos  Nicanora.) 

un  banquete,  según  veo: 
¡en  verdad  que  lo  merece 
tan  fausto  acontecimiento! 

(Probando  de  cada  uno  de  los  manjares.) 

¡Ver  á  don  Luis  diputado! 

¡verle  entrar  en  el  Congreso, 

y  desde  la  humilde  esfera 

de  un  destinillo  modesto, 

pasar  á  legislador, 

y  quizás  á  un  ministerio! 

Amiguitas:  tales  son 

las  conquistas  del  talento... 

del  valor,  del...  ¿solomillo? 

pues,  sí,  señora,  que  acepto. 

¡Surgir  del  nivel  común! 

tienen  ese  privilegio, 

los  hombres  de  inteligencia, 

los  escogidos,  los  génios, 

los...  rábanos,  ¿me  da  usted? 

¡Hombre!  ¡qué  gordos...  qué  frescos! 
Venanc.    Pues  su  sobrino  de  usted 

parece  que  pone  empeño... 
Doctor.    ¿Mi  sobrino?  ¡Pché!  Yo  nunca 

aprobé  su  loco  intento... 

pero  como  es  porfiado, 

desatendió  mis  consejos... 
Venanc.   Bien  su  segundo  apellido 

justifica  en  este  enredo. 
Doctor.    Sí;  se  llama  Cabezudo... 
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y  yo  Cabezudo...  y  Eécio. 

Además,  él  ya  lo  ha  sido 

seis  años... 
Engr.  ¿Con  lucimiento? 

Doctor.    Con  mucho;  siempre  ha  votado  • 

á  favor  de  su  gobierno; 

y  un  día  anunció  un  discurso, 

sobre  no  sé  qué  proyecto, 

para  fomentar  la  cría 

de  perdices  y  conejos 

y  otros  animales  nobles... 

pero  le  salió  un  orzuelo, 

la  víspera  de  la  tarde 

en  que  debió  hacer  su  estreno, 

y  ¡vamos!  no  pudo  hablar... 

como  es  tan  corto  de  génio, 

y  es  tan... 

Nican.  Melón  ¿quiere  usted? 

Doctor.    ¿Eh?  ¡Gracias!  Tomaré  queso. 
Yo  soy  neutral;  ni  por  uno 
ni  por  otro;  me  haré  el  muerto, 
ya  que  á  otros  para  votar, 
les  sacan  del  cementerio. 

Venanc.    Y  usted,  cuando  ha  sido  alcalde, 
que  lo  ha  sido  mucho  tiempo, 
¿no  hizo  pasar  los  difuntos, 
del  Campo-santo,  al  colegio? 

Doctor.    Sí,  señorita,  también; 

pero  con  mejor  derecho, 
porque  eran  difuntos  míos, 
y  me  complacía  en  verlos. 

Venanc.    Pues  por  lo  mismo,  mi  padre, 
como  al  cabo  es  el  maestro, 
al  colegio  se  los  trae 
de  donde  usted  los  ha  puesto. 

Doctor.    Venancia,  es  usted  terrible, 
pero  me  explico  su  celo, 
porque  si  llegará  ministra 
la  darán  su  tratamiento... 

Venanc.    Más  dulce  que  el  que  hasta  hoy 
me  ha  dado  usted,  señor  médico. 

Doctor.    (¡Ya -te  daré  yo  bromitas!) 

Venanc.    (¡Ya  tendrás...  rábanos  frescos!) 

(Se  levantan. — Murmullos.) 

Doctor.    Pero  ¿qué  bullicio  es  ese?  : 

¡Ah!  ¡vamos!  ya  lo  comprendo; 
don  Luisito  v  su  escuadrón... 
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Venanc.    Escuadrón  de...  coraceros, 
no  de  húsares,  porque  aquí 
hay  resistencia  en  los  pechos. 

Doctor.    ¡Se  la  cura  á  usted  la  tos! 

(Con  mucha  sorna.) 

No  con  sus  medicamentos, 
sino  con  el  buen  augurio 
y  feliz  presentimiento, 
de  vencer  al  protector 
de  la  cría  de  conejos. 
(Fuera).  ¡"Viva  el  diputado! 

¡Viva! 

Muchachos...  ¡Viva  el  Gobierno! 

¡Viva! 

(Oyese  una  mala  charanga  que  toca  el  himno 
de  Riego. — Aparece  gente  de  pueblo,  y  entre 
ella,  ginetes  en  dos  asnos,  D.  Baltasar  y 
Luis;'  á  sus  lados,  Electores  con  pendones 
que  tienen  estos  letreros:  ¡Libertad  electo- 
ral! ¡Viva  Benavente!  ¡Yiva  el  sobrino  del 
maestro! — Mujeres  con  niños,  muchachos 
que  entran  haciendo  piruetas;  ruido  de  cohe- 
tes y  campanas,  y  cuantos  detalles  de  este 
tono  quiera  añadir  el  buen  juicio  del  director 
de  escena. —  D.  Baltasar  y  Luis  visten 
trajes  de  verano,  con  anchísimos  sombreros.) 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  DON  BALTASAR,  LUIS,  ELECTO- 
RES 1.°,  ,2.°,  3.°  y  4.°,  ELECTORAS  1.a  y  2.a, 
PUEBLO.  (Cesa  el  himno.) 

Balt.        (El  médico...  ¡toca  el  trágala!) 
¡Viva...  este! 

(La  música  toca  el  trágala  unos  cuantos 
compases,  que  producen  barullo  y  entusias- 
mo en  el  pueblo.) 

Salud,  doctor... 
(¡Tú  me  la  hiciste  peor, 
conque  este  año,  sufre  y  págala!) 

(Luis,  no  bien  se  ha  apeado,  ha  ido  á  la  iz- 


Venanc. 


Balt. 

Voces. 

Balt. 

Voces. 
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quierda  y  abrazado  á  Engracia;  Venan  cía 
y  Nicanor  a.) 

Veni,  vidi,  mci...  ¡pues! 

así  se  cuenta  que  dijo 

un  héroe,  no  sé  de  fijo 

si  era  romano  ó  francés. 

Véni,  porque  aquí  estoy  yo... 

vidi,  porque  vi  la  breva; 

mci,  porque  se  la  lleva 

este  tío,  y  usted,  no. 

Bien  puede  usted  contemplar 

el  entusiasta  arrebato 

que  produce  un  candidato 

cuando  es  hombre  popular. 

Cuatro  pueblos  del  partido, 

venimos  de  recorrer... 

¡oh!  y  había  usted  de  ver 

cómo  nos  han  recibido. 

¡Qué  aclamación,  qué  alegría! 

¡parece  que  Benavente 

tuviera  mucha  más  gente 

de  la  que  hasta  aquí  tenía! 

Así  una  elección  se  gana, 

y  así  nadie  refunfuña; 

hemos  llegado  á  la  Uña... 

ala  Uña  de  Quintana. 

Y  en  Uña,  un  tal  Pablo  Céspedes, 

dijo,  cuando  á  vernos  vino, 

que  á  su  conejil  sobrino 

los  dedos  se  le  hacen  huéspedes. 

La  sartén  en  el  fandango 

la  tenía  usted,  convengo; 

pero  usted  ve  que  hoy  la  tengo, 

y  la  tengo  por  el  mango. 

Tú,  á  la  multitud  halágala  (A  Luís. ) 

y  echa  lo  demás  al  cuerno... 

Muchachos:  ¡Viva  el  g*obierno... 

y  que  se  repita  el  Trágala! 

(Luís  corta  la  música  al  primer  compás ,  ha- 
ciendo enérgica  seña,  que  es  obedecida.) 

Luis.        Doctor,  haga  la  merced 

de  acercarse...  le  convido. 
Doctor.    Gracias,  don  Luis;  he  comido 

mucho  tiempo  ántes  que  usted. 
Balt.       ¡Verdad!,..  (Con  ironía.) 
Luís.  ¿Y  bien?  (Idem.) 
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¡Vaya!  tanto  (Idem.) 
que  aún  la  digestión  me  pesa; 
si  usted  se  pone  á  la  mesa, 
es...  porque  yo  me  levanto. 
Vea,  pues,  que  no  me  apura; 
todos  por  turno  comemos.  . 
Eso  sí;  todos  tenemos 
muy  buena  la  dentadura. 

(A  los  electores.) 

Señores...  en  mi  dominio 
para  nadie  pongo  cerca... 
¡A  comer!  porque  se  acerca 
la  hora  del  escrutinio. 

(Los  Electores  de  ambos  sexos,  á  quienes 
estimula  Nicanor A,  se  acercan,  primero  con 
timidez,  luego  con  desenvoltura,  y  toman  de 
la  mesa  pan,  carne,  botellas,  frutas,  etc.,  re- 
tirándose unos  al  fondo  y  otros  á  la  derecha, 
en  segundo  término.) 

Diputada,  ya  tu  ahinco 

(Abraza  á  Venancia.) 

no  le  vence  el  contrapeso... 
te  trasportaré  al  Congreso, 
como  tres  y  dos,  son  cinco. 
Costilla,  nuestro  orador 

(Abraza  á  Engracia.) 

va  5,  darnos  hoy  el  gran  día... 
¡rejuvenécete,  tía... 
del  nuevo  legislador! 
(Y  porque  el  triunfo  aproveche, 
pon  otra  cara,  gachona, 
que  ya  no  eres  la  patrona 
de  la  calle  de  la  Leche). 

(Luis  y  Venancia  están  ya  en  primer  tér- 
mino izquierda.) 

Comed,  comed.  ¿Y  usted  qué  hace? 

(El  Doctor  revisa  cautelosamente  el  pa- 
quete.) 

(¿Se  ha  enojado  el  estafermo?) 
Doctor.    ¿Yo?...  Voy  á  ver  á  un  enfermo... 
Balt.        ¿Sí?  Pues  requiescat  inpace. 

Digo,  no;  que  usted  se  alivie; 


Doctor. 


'  Balt. 
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Doctor. 


Balt. 

Doctor. 

Balt. 

Doctor. 

Balt. 


Venanc. 


Luis. 


tampoco;  que  se  alivie  él. 

Gracias...  (Ya  te  daré  hiél, 

y  haré  que  el  triunfo  se  entibie). 

(Marchando.) 

¡Que  se  cure  el  tabardillo ! 
Dentro  de  pocos  momentos... 
¿Tiene  usted...  medicamentos? 
Sí  ..  los  llevo...  en  el  bolsillo.  (Váse.) 
¡Va  corrido!  ¡Ea!  ¡á  comer! 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  á  todos  atiende.) 


ESCENA  V. 

DICHOS  menos  EL  DOCTOR. 

Ya  ves  que  á  mi  padre  debes... 

(En  voz  laja.) 

¡Ay!  te  aseguro,  hija  mía, 

que  tengo  unas  ganas,  créeme... 

Voy  á  aplastar  el  escaño, 

voy  á  hundirle,  á  deshacerle, 

y  á  triturar  el  pupitre, 

y  á  echar  al  aire  papeles, 

á  abrazar  á  los  maceros, 

y  á  dar  un  beso  al  conserje, 

á  las  estatuas  de  mármol, 

y  áun  al  mismo  presidente. 

Y  en  cuanto  vea  asomar 

cabe  citas  de  mujeres, 

de  las  que  van  á  las  Cámaras, 

dejando  en  casa  los  nenes, 

y  sucia  toda  la  ropa, 

y  descompuestos  los  muebles, 

voy  á  levantarme,  á  hablarlas, 

y  á  decirlas  con  voz  fuerte: 

—  ¡Eh!  señoras...  aquí  estoy; 

Luis,  Luisillo,  el  escribiente, 

el  que  tenía  la  casa 

escoltada  por  ingleses, 

el  bohemio  de  la  Deuda, 

para  quien  nada  era  alegre; 

pues  por  carecer  de  carne 

del  domingo  hacía  viernes: 

para  quien  eran  amargos 
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los  dulces  y  los  pasteles, 
porque  á  través  les  miraba 
de  cristales  trasparentes; 
para  quien,  si  uvas  pedía, 
estaban  las  uvas  verdes; 
para  quien  la  primavera 
daba  principio  en  Noviembre; 
para  quien  todos  los  cuartos, 
eran  quintos,  y  rebeldes; 
sus  sonrisas,  los  bostezos; 
su  sola  capa,  la  nieve; 
su  cadena...  la  esperanza; 
sus  blancas  perlas,  los  dientes; 
su  capital,  la  del  reino; 
su  coche,  el  de  la  Cibeles; 
todo  su  aliento,  suspiros; 
todas  sus  visiones,  duendes; 
todo  su  consuelo,  el  sueño; 
toda  su  vida,  la  muerte. 
¡Mirad!  Soy  el  diputado 
electo  por  Benavente, 
hoy  candidato  á  ministro, 
si  no  me  olvida  la  suerte. 
Mirad;  soy  legislador; 
vengo  de  la  oscura  plebe, 
voy...  á  asaltar  las  poltronas 
ó  á  tirarlas  á  cachetes. 
Este  soy  yo;  luz,  renombre, 
gloria,  timbres,  lujo,  trenes... 
he  tenido  el  tío  alcalde 
y  el  puesto  me  pertenece. 
{Paso  á  la  ambición  de  nombre! 
¡Plaza  á  la  audacia  potente! 
Aquí,  el  que  quiera  medrar, 
visite  pueblos  dos  meses; 
hable  recio,  corra  mucho, 
entienda  el  tej e-maneje, 
¡y  si  no  va  á  la  tribuna, 
que  lo  amarren  á  un  pesebre! 

Venanc.   ¿Y  mi  amor?  ¿Y  tu  promesa? 

Luis.        Con  todos  estos  belenes, 
ni  sé  dónde  me  he  dejado 
el  corazón  que  te  quiere: 
porque  el  otro  corazón, 
que  es  político,  de  nieve, 
codicioso  y  que  me  ahoga 
con  su  latir  impaciente... 
el  corazón  del  Congreso... 
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ose  está  aquí,  ¿no  le  sientes? 
Venanc.    ¡Ay,  Luis!  tú.  no  me  amas  ya... 
Luis.        jEl  acta,  el  acta,  es  lo  urgente! 

Para  amarte,  siempre  hay  tiempo... 

hoy  es  un  día  solemne... 

(Acércase  D.  Baltasar  con  algunos  Elec- 
tores y  Electoras,  "Venancia  se  reúne  á 
doña  Engrana  y  Nicanora.) 

Balt.       Ya  he  dicho  que  el  diputado 

sabrá  cumplir  sus  deberes... 

Luis...  escucha  á  estos  amigos, 

todos  buenos,  todos  fieles 

(¡y  todos  ellos  muy  brutos!) 

Yo  sé  que  has  de  complacerles; 

pero  desean  hablarte, 

y  . yo,  respetuosamente, 

te  los  introduzco...  (¡Chico; 

ofrece  de  largo,  ofrece; 

dales  torrijas  de  miel, 

que  á  la  vuelta  de  dos  meses, 

ya  les  daremos...  pepinos, 

para  que  así  se  refresquen!) 

(Estáis  bien  recomendados  (A  ellos.) 

nada,  duro...  acometedle.) 
Luis.        Querido  tío,  me  alegro; 

si  es  esto,  precisamente, 

lo  que  quiero;  conocer 

la  causa,  los  intereses 

de  mis  correligionarios, 

de  mis  caros  comitentes. 

Vamos...  ¿qué  pedís? 
Elec.  1.°  Señor; 

pús,  hablando  francamente, 

lo  que  aquí  nesecitamos, 

no  es  dinero,  ni  billetes; 

es...  pasto. 
Elec.  2.°  Y  leña. 

Elec.  3.°  Y  borricos, 

con  perdón  de  los  presentes, 

porque  en  toa  esa  familia 

ha  habió  este  año  una  peste, 

que  no  quedan  más  que  dos... 
Balt.       (Y  tú  y  tus  cuatro  hijos,  siete.) 
Luis.        ¿Conque...  bestias,  leña  y  pasto?... 

pues  lo  habrá  inmediatamente. 
Elec.  1.°  Miste,  señor;  acá  toos, 

les  conocemos  á  ustedes 
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los  candidatos...  y  ya 
sabemos  á  lo  que  vienen. 
Lo  malo  es  que  ustedes...  pues; 
cuando  pescan  lo  que  quieren, 
no  saben  á  lo  que  van 
y  mos  hacen  escabeche. 

Luis.        ¿Yo?  ¿Cómo?  ¿pensáis  que  yo 
vuestra  súplica  desdeñe, 
vuestra  causa  desatienda, 
y  vuestro  interés  postergue? 
Tío;  si  tal  es  la  idea 
que  el  distrito  de  mí  tiene, 
me  retiro  de  la  lucha, 
me  aparto  resueltamente 
del  Gobierno  que  me  apoya 
y  de  usted  que  me  proteje. 

Balt.       No,  Luis;  están  escamados 

y  es  muy  justo  que  recelen... 

pero  ya  sabe  el  distrito 

quién  soy  y  también  quién  eres; 

y  pondría  yo  mis  manos 

sobre  el  fuego...  como...  Xérxes, 

á  que  tú  te  portarás... 

(como  los  otros)  lealmente. 

Elec.  1.°  Usted  perdone,  don  Luis; 

yo  no  he  querío  ofenderle... 
'  pero...  ¡si  hay  tantos  lagartos, 
y  parlan  tan  bien,  que  envuelven! 
Misté;  uno  mos  ofreció 
hespital,  hespido  y  juentes; 
pús  bien;  ni  juentes,  ni  hespido, 
ni  hespital...  salió  mú  terne, 
y  con  tanto  ruío,  fué 
mucho  el  ruío,  y  no  hubo  nueces. 

Elec.  2.°  Otro  dijo  que  traería 
el  colegio  de  cadetes 
de  Toledo...  ¡y  no  le  trujo! 

Elec.  3.°  ¡Cabal!  y  á  otro,  después  de  ese, 
le  pedimos  un  canal, 
porque  el  riego  falta  á  veces, 
y  mos  ofreció  traer 
por  la  Coruña  y  Orense, 
la  mar,  para  que  tuviéramos 
agua,  sal,  conchas  y  peces... 
¡pus  bien!  ¡tampoco  la  trujo! 

Elec.  1.a  Y  el  concuñáo  de  don  Lesmes 
el  cura,  ofreció  un  obispo 
pa  el  uso  de  Benavente; 
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¡y  tampoco  mos  le  trujo! 
Elec.  1.°  ¡Nada,  nada!  todos  mienten... 
Balt.       ¡Todos...  menos  mi  sobrino! 
Luis.       «(¡Uf!  ¡lo  que  sabe  esta  gente!) 

¿Queréis  hospicio,  hospital, 

canal  de  riego  perenne, 

colegio  de  infantería, 

el  mar  Rojo,  el  lago...  Verde, 

un  obispo,  un  arzobispo?... 

¿Queréis  al  Papa?  ¡Pues  viene! 
Elec.  1.°  No;  al  Papa  le  tengo  yo, 

pintao  en  unos  papeles. 

Lo  que  queremos  es  pasto 

para  que  engorden  los  bueyes... 
Elec.  2.°   ¡Y  corte  libre  en  el  monte! 
Elec.  3.°  ¡Y  borricos! 
Elec.  4.°  ¡Y  cadetes! 

Elec.  1.a  Y  una  docena,  de  frailes, 

que  está  el  pueblo  medio  hereje. 
Unos.  ¡Pasto! 
Otros.  ¡Leña! 
Otros.  ¡Burros! 
Mujeres.  ¡Padr 
Luis.        Vendrá  algo...  de  cada  especie. 
Todos.      ¡Viva  el  diputado!  ¡Viva! 
Luis.        Gracias,  hermanos  (¡de  leche!) 
Balt.       (¡Vete  á  casa,  que  ya  es  hora!) 

¡Eh!  fuera  de  aquí  mujeres...  . 

vamos  á  instalar  la  mesa... 

á  ver,  tú,  Revienta-liebres, 

secretario;  escrutadores... 

tú,  Zancaperron...  don  Lesmes... 

Nicanora,  trae  la  urna... 
Nican.      No  puedo  sola... 
Balt.  ¿No  puedes? 

Ayúdala  tú,  Raposo. ,. 
Venanc.    Conque  ¿me  quieres...  me  quieres? 

f Entran  en  la  casa  izquierda  Luis  con  Ve- 
nancia,  y  Engracia  con  Nicanora,  á  quie- 
nes sigue  un  hombre  del  pueblo. — Poco  des- 
pués reaparecen  estos  últimos,  trayendo  un 
enorme  arcon  de  tapa,  forma  antigua,  que 
colocan  sobre  la  mesa,  ya  libre  de  platos  y 
botellas.) 

Balt.  Tú,  Cangrejo,  tráeme  el  Censo... 
Elec.  1.°  ¿El  Censo?  miste  que  muerde... 
Balt.       Pues  aunque  te  muerda,  tráelo... 
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Elec.  2.° 
Balt. 

Elec.  3.° 


para  eso  te  dejo,  imbécil, 
la  cartería  que  pides, 
y  el  estanquillo  que  tienes. 
Eso  no,  que  el  estanquillo 
del  lugar  de  Manganeses, 
me  lo  ha  ofreció  usté  á  mí... 
El  de  Olmillos  de  Valverde 
.será  para  tí,  Lechino... 

(Tase  él  1.°) 


¿El  que  á  mí  me  pertenece? 
Pus  me  voy  con  Cabezudo 
que  no  hace  tales  trastrueques. 
Balt.       Dale  bola;  á  tí  te  toca 

la  cartería  de  Fuentes... 
Elec.  1.a  ¿Y  yo  me  quedo  á  la  luna 
cuando  mi  marido  viene 
á  votar,  porque  usted  dijo 
que  se  la  quitaba  á  Pepe? 
Elec.  4.°  ¿Quitármela  á  mí  que  soy 
un  liberal  consecuente? 
Pus  votaré  al  mediquín, 
que  aquél  cumple  lo  que  ofrece. 
jEsto  es  engañar  al  pueblo!  ' 


Unos. 
Otros. 


Elec.  1.° 
Balt. 


Elec.  1.° 
Balt. 


¡Esto  es  burlar  á  la  gente! 

(Aparece  Elector  1.°,  con  un  perro  de  pre- 
sa, atado  con  cadena.) 

¡Aquí  está  el  Censo! 
(Torna  la  cadena.)  Al  que  chille, 
le  echo  el  Censo,  y  se  divierte. 
Vamos  á  ver,  caballeros... 
¿quién  manda,  y  quién  obedece? 
En  el  distrito  hay  estancos 
para  todos  los  presentes; 
pero  al  alcalde  infrascrito 
nadie  se  lo  firma  ¿entienden? 
¿Qué  murmuras  tú,  Pelonfi? 
¿Qué  dices  tú,  Turuleque? 
(Cuando  haga, falta  dar  leña, 
aquí  estamos  los  de  siempre.) 
(Por  ahora,  basta  el  perro... 
si  hace  falta,  pega,  y  fuerte.) 

(Entrega  la  cadena  del  perro,  que  queda 
amarrada  a  una  pata  de  la  mesa.) 

El  patriotismo,  señores, 
es  inagotable  fuente 
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de...  integridad  nacional 
y  de  cristianos  deberes... 
La  libertad,  caballeros, 
es...  el...  búcaro  celeste, 
"  cuyas , gratas  armonías, 
difundiéndose  en  el  éther, 
hacen  que  nuestras  conciencias 
no  se  tuerzan  ni...  (¡Pelele! 
entra  y  dile  á  mi  sobrino 
que  salga,  que  hable,  que  apriete, 
porque  hay  una  insurrección 
de  estanquerillos  rebeldes...) 
l.°  (¡Corriendo!)  fVáse  á  la  izquierda.) 
En  fin;  vais  á  oir 
palabras  más  elocuentes... 
va  á  hablar  vuestro  diputado, 
yo  soy  un  poco...  inherente; 
y  aunque  no  me  importan  votos, 
porque  el  triunfo  es...  indeleble, 
escuchadle,  ilustres  hijos 
de  gloriosos  ascendientes... 
á  cuyos  toros,  no  hay  chulo 
que  se  atreva  á  echarles  suertes. 

(Aparecen  Luis  y  Nicanora.) 

He  dicho...  al  carro  del  triunfo, 
el  que  á  todos  nos  conmueve... 
Nicanora...  trae  la  esquila 
y  el  sillón  de  presidente. 

(Nicanora  se  va,  y  con  el  ElectorI.0  traen 
un  sillón  de  baqueta  y  una  gran  campanilla: 
D.  Baltasar  s£  sienta;  Luis,  aclamado  por 
los  grupos,  sube  al  carro,  y  se  apoya  en  su 
barandilla,  preparándose  á  perorar.) 

Al  que  tosa  ó  estornude, 
verá  lo  que  le  sucede... 
Tiene  usía  la  palabra..  (A  Luis.) 
(¡qué  figura  la  del  nene!) 

(Pausa.) 

Luis.        Benaventinos;  al  soldado  griego 
le  dijeron  un  día:  el  enemigo 
que  contra  Grecia  va  á  romper  el  fuego, 
tantas  haces  de  flechas  trae  consigo, 
que  eclipsarán  de  la. celeste  esfera 
la  rutilante,  fúlgida  lumbrera. 
Y  contestó  Scipion:  ¡venga  metralla! 


Elec. 
Balt. 
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ni  el  número  me  espanta  ni  me  asombra, 

y  estaremos  mejor  en  la  batalla, 

combatiendo  á  la  sombra. 

Pelearon  los  griegos;  y  el  Destino 

les  premió  sn  valor,,  que  más  que  griego, 

pudiérase  llamar  benaventino, 

primero  con  la  fé,  con  láuros  luego. 

Así  nosotros  boy,  en  lucha  noble, 

no  hemos  visto  si  el  número  era  doble, 

de  siervos  inconscientes  del  pasado, 

que  abominan  á  vuestro  diputado. 

(Aplausos.) 

Pero,  ¡ah!  señores;  el  país  glorioso 
que  vio  surgir  los  Cides  y  Guzmanes 
contra  los  musulmanes, 
y  sucumbir  el  feudalismo  odioso, 
cuando  aterrado  vio  el  género  humano, 
de  la  pólvora  arder  el  primer  grano; 
este  país,  repito,  necesita 
hombres  de  fé  en  la  libertad  bendita; 
apóstoles  de  un  credo  metafísico, 
y    que  en  el  orden  moral  como  en  el  físico, 
libren  ruda  campaña 
por  el  eterno  bienestar  de  España. 
¡Votad  al  que  os  ofrece  ese  heroísmo, 
y  en  el  período  histórico  presente 
luchará  contra  el  nuevo  feudalismo, 
el  cuerpo  electoral  de  Benavente! 
Hé  dicho. 

Balt.  ¡Eso  es  hablar! 

Pueblo.  ¡Yiva! 

Balt.       (Le  abraza).  ¡Ni  el  griego 

que  á  la  sombra  quería  la  jarana! 

¡A  ver!  ¡otra  ración  de  himno  de  Riego, 

y  la  casa  echaré  por  la  ventana! 

(Los  Electores  acompañan  á  Luis,  tiran- 
do del  carro,  y  se  lo  llevan. por  el  foro  dere- 
cha.) * 
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ESCENA  VI, 


DON  BALTASAR,  NIC  AÑORA ,  SEBASTIAN. 

(Este  último  aparece  borracho,  por  el  Joro  izquierda. 
— La  música  toca  á  lo  lejos.) 

Sebast.     ¡Viva  el  jolgorio!...  ¡Una  jota, 

y  que  baile  todo  el  mundo! 
Balt.       Alguacil...  alguaciiado, 

acércate... 
Sebast.  ¡Si  me  escurro! 

¡Uy!  Cómo  baila  el  alcalde, 

y  el  Consistorio  da  tumbos. 
Balt.  ¡Sebastian! 
Sebast.    '  Yo  soy  un  dios... 

sí,  señor;  yo  soy  Melcurio... 
Nican.      ¡Mi  marido! 
Sebast.  Tu  piñón... 

Nican.  ¡Ay!  ¿dónde  has  estado,  tuno? 
Sebast.  ¿Esta  es  mi  mujer?  ¡que  baile! 
Balt.       Supongo  que  has  ido  al  Cubo... 

¿dónde  están  las  circulares? 
Sebast.     ¿Circulares?  La  del  humo... 

se  las  llevó  RegihileU, 

y  me  quedé  á  ver  el  triunfo... 

¡Viva  el  médico! 
Balt.  ¿Qué  dices? 

Sebast.     ¿No?  ¡pues  que  baile! 
B alt  .  Di  al  p  unto . . . 

¿dónde  están  las  circulares? 
Sebast.     ¡Ah!  sí...  aquellos  papeluchos... 

se  los  metí  á  mi  cuañao... 

como  él  no  puede...  y  tengo  uno... 

si  es  que  no  me  lo  he  bebido... 

¡aquí  está!  (Saca  una  carta.) 
Nican.      (Mientras  lee  Baltasar.)  ¡Perdido,  bruto! 

¿qué  dirá  al  verte  borracho, 

nuestro  diputado? 
Sebast.  ¿El  tuyo? 

¿tu  diputao?  Pues...  ¡que  baile! 
Nican.      ¿Al  Gobierno  tal  insulto? 
Sebast.     ¿El  Gobierno?  Pues  que... 
Nican.      (Le  tapa  la  boca.)  ¡Calla! 
Sebast.     ¡Baile,  baile,  es  lo  que  busco! 
Balt.       ¡Demonio!  ¡Cuerno!  ¡Zapato! 

¡pues  vaya  un  lío  mayúsculo! 
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(lee.)  «El  candidato  Pacheco    1  s 
»es  un  impostor  oscuro; 
»las  cartas  de  los  ministros 
»que  anda  enseñando  á  los  suyos, 
»son  cartas...  falsificadas... 
»se  perseguirá  al  intruso...» 
Sello,  firmas...  ¡Jesucristo! 
El  médico  hizo  el  chanchullo... 
•¿Electores...  á  las  armas! 
Sacristán,  Perico,  Bruno... 
pronto...  á  tocar  á  rebato... 
Nican.      Pero,  ¿qué  hay? 

Balt.     .  (Toca  la  campanilla.)  El  gran  disgusto... 

(Paseando  con  la  campanilla,  agitadísimo) . 

á  ver...  mi  guardia  de  honor... 
no  se  permiten  los  grupos... 
el  alguacil  ¡á  la  cárcel! 

(Se  le  llevan  algunos  Electores,  y  Nica- 
nora  les  sigue  afligida.) 

Sebast.     ¡Es  usté  un  alcalde...  burdo!... 

¡que  baile  don  Baltasar! 
Balt.       El  corneta...  donde  estuvo 

el  otro  domingo...  ¡arriba! 

(Señala  al  balcón. — Aparecen  Luis,  con  pue- 
blo, y  por  la  izquierda  Venancia  y  En- 
gracia, alarmadas. — Confusión.) 

Luis.        Pero,  ¿qué  es  este  barullo? 
Balt.       Nada,  que  busquen  al  médico, 
que  quiero  tomarle  el  pulso... 

(El  Elector  4.°,  armado  de  garrote,  se  va.) 

Toma  y  lee;  estos  papeles 

son  los"  que  han  llevado  al  Cubo... 
Engr.  ¡Esposo! 
Balt.  No  soy  esposo... 

yo  soy  un  mormon,  un  turco... 
Luis.        ¡Yo  impostor,  yo  vil  falsario! 
Balt.       ¡Silencio!  las  diez  en  punto.  (Reló.J 

Se  constituye  la  mesa... 

¡nada  de  alarma  y  tumulto! 

(A  Engracia.) 

Tú,  momia,  adentro,  á  la  casa. 
(A  Venancia.) 
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y  tú,  muñeca  de  estuco, 
(A  Luis.) 

¡adentro!  Y  tú,  papagayo... 
Luis.  ¿Papagayo? 
Balt.  Sí...  avechucho; 

sino,  de  un  campanillazo  • 

te  desvoto,  y  te  desnuco. 

(Se  van  por  la  izquierda.) 

¡Pues  está  la  Magdalena 
para  tafetanes!...  Bruno, 
dame  las  candidaturas 
del  gobierno...  ¡estoy  que  bufo! 

(Se  sienta,  y  pone  á  su  izquierda,  sobre  una 
silla,  un  rimero  de  candidaturas,  de  las  cua- 
les echará  un  puñado  cada  vez  que  abra  el 
arcon.J 

Elec.  1.°  Ya  asoman  los  electores... 
Balt.       (¿Está  listo  el  perro?  ¡Chucho! 
En  cuanto  yo  le  haga  así, 

(Imita  el  azuzar  aun  perro.) 

largas  cadena...  ¡y  al  bulto!) 

¿Quién  viene? 
Elec.  2.°  Remigio,  el  tuerto. 

Balt.       Nuestro...  ¡quieto  todo  el  mundo! 

(El  corneta  está  al  balcón;  un  grupo  de  hom- 
bres, armados  de  "palos  y  escopetas  viejas, 
asomará  de  vez  en  cuando,  desde  el  portal  de 
la  Casa-ayuntamiento 3  donde  está  preparado 
para  salir  atropelladamente,  al  toque  de  alar- 
ma y  paso  de  carga.' — Van  llegando  Electo- 
res, cada  uno  de  los  cuales  sujeta  con  la  ca- 
beza la  tapcNiel  arcon,  al  depositar  el  voto. — 
Estos  movimientos,  con  bastante  rapidez  y 
precisión.) 

Don  Remigio  Palomeque, 

vota:  don  Bernardo  Trucos, 

vota./,  don  Casiano  Estrecho... 

don  Cornelio  Toro  Rubio... 
Elec.  5.°  Si  yo  me  llamo  Juan  Toro... 

y  mi  primo  murió  en  Burgos... 
Balt.       ¡Cáilese  usted,  mamarracho!. '.. 
Elec.  1.°  Allí  viene  don  Facundo... 
Balt.       ¿El  boticario?  ¡Corneta,  (Se  levanta.) 


—  29  — 


la  señal  de  revolutumf 

(El  corneta  toca. — Salen  los  hombres  arma- 
dos, arrollan  al  boticario  y  otros  que  le 
acompañan,  produciéndose  un  desorden,  has- 
ta que  los  atacados  huyen  despavoridos.) 

¡Orden  y  legalidad!... 

al  que  alborote  le  estrujo, 

recibamos,  caballeros, 

de  la  opinión  el  tributo... 

¿Se  fué  ya? 
Elec.  1.°  Como  un  vendo... 

y  venía  con  los  suyos, 

que  eran  lo  ménos,  catorce... 
Balt.       ¿Catorce?  ¡Pongo  veintiuno! 

(Echa  un  puñado  de  candidaturas.  — El 
Elector  1.°  sube  por  una  escalera  de  mano, 
á  la  esfera  del  retó,  y  pone  las  agujas  mar- 
cando las  cuatro.) 

¡Alto!  ¡las  cuatro!  ¡la  hora! 
el  reló  va  diez  minutos 
atrasado;  pero,  en  fin, 
de  mi  autoridad  en  uso, 
procédase  al  escrutinio; 
y  como  aquí  no  hay  tapujos, 
que  presencie  todo  el  pueblo 
la  operación,  es  lo  justo. 

(El  reló  ha  dado  las  cuatro. — La  escena  se 
llena  de  pueblo,  y  los  de  la  mesa  proceden  al 
recuento  de  votos,  echando  uno  de  ellos  todas 
las  candidaturas  oficiales.) 


ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  NICANORA,  UN  GANAN. 

Nican.      Señor,  este  es  mi  cuñao, 
el  que  para  el  Cubo  fué, 
y  se  ha  vuelto,  porque  creo 
que  le  han  querido  prender. 

Balt.       ¿Tú  te  llamas  Reguilete? 

Nican.      Es  mudo,  señor. 

Balt.  Muy  bien... 

no  recordaba.  ¿Y  qué  hiciste 
del  paquete  de  papel? 
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Nican.     Es  sordo,  señor. 
Balt.  \Ah\  ¿es  sordo? 

pues  yo  le  registraré. 

(Buscando  en  los  bolsillos.) 

Esto,  que  era  lo  importante, 
que  era  la  mágica  red 

(Saca  la  mano  como  asustado.) 

¿qué  lleva  aquí  este  demonio 

si  es  que  se  puede  saber? 
Nican.      ¡Ay!  señor,  ¡serán  lagartos! 
Balt.       ¡Lagartos!  ¡Dios  de  Israel! 
Nican.      Un  hermano  que  tenemos, 

los  caza  para  vender 

en  las  boticas... 
Balt,  Pues,  largo... 

¡Ea!  Notario,  á  dar  fé. 

(El  Elector  1.°  le  da  una  nota  que  lee.) 

Don  Evaristo  Linaza, 

suma  de  sus  votos:  tres. 

Don  Luis  Pacheco...  ¡atención! 

mil  trescientos  veintiséis... 

mayoría  del  adicto... 

¡dos  mil  cuatrocientos  diez! 

Señores,  hemos  triunfado... 

ven  acá,  sobrino,  ven... 

(Salen  Luis,  Engracia  y  Venancia.) 

¡Eres  el  representante 
del  distrito  ante  la  ley! 

(Todos  se  abrazan  con  efusión.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  LUIS;  VENANCIA,  ENGRACIA 
y  ELECTOR  4.° — (Vivas  y  aclamaciones.) 

Luis.        ¡Ya!  (Pues  entonces...  ¡aplomo!...) 

(Guardándose  el  acta.) 

Elec.  1.°  Conque,  ¿ya  hay  pasto? 
Balt.  ¡Infalible! 
Luis.        Bien,  sí,  yo  haré  lo...  posible... 
yo  trataré...  (Con frialdad.) 
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Elec.  2.°  ¿Cómo,  cómo? 

Luis.        Un  diputado,  á  mi  ver, 

no  es  un  autómata  ciego; 

conciliaré,  desde  luego, 

mi  deseo  y  mi  deber. 

La  investidura  no  obliga 

á  dar  montes  y  morenas; 

lo  que  consiga  por  buenas... 

bien;  y  lo  que  no  consiga.. * 
Eleg.  1.°  ¿Y  lo  del  Papa,  fué  broma? 
Elec.  3.°  Fué  una  papa...  (Con  sorna.) 
Elec.  1.a  Sí,  muy  guapa... 

Luis.        Pues,  ¿qué  lie  dicho  yo  del  Papa? 

Bien  está  San  Pedro  en  Roma... 

Tocaré  el  mejor  registro... 

y  veré  por  buenos  modos... 
Elec.  1.°  Nos  la  pegó...  ¡como  todos! 
Balt.        (¡Este  llegará  á  ministro!) 
Luis.        La  parlamentaria  lid 

me  llama;  emprendo  hoy  el  viaje. 

que  me  arreglen  equipaje 

porque  me  vuelvo  á  Madrid. 
Venanc.    ¡Qué  populacho  exigente!... 

(Da  el  brazo  á  Luis.) 

Engr.       Vamos,  vámonos  á  casa. 

(Toma  el  otro  brazo.) 

Luis.        En  todos  los  pueblos,  pasa 
lo  mismo  que  en  Benavente! 

Elec.  1.°  ¡Nos  ha  engañado  el  endino! 

Balt.       ¡Báh!  no  pases  desazón; 

haz  cuenta  que  es  un  melón 
que  te  ha  salido  pepino. 

(Baltasar  adelanta  al  proscenio.) 

Balt.       La  chica  se  va  á  casar; 

el  chico,  ya  es  diputado: 

si  el  jugueíiilo  ha  gustado... 

¡caballeros...  á  votar! 
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Miss  Zaeo,  monólogo   { 

Sin  los  dos   \ 

Soledad.....   4 

Teatro  de  Madrid   { 

Torear  por  lo  fino   { 

Trabajar  con  fruto   { 

Una  onza   \ 

Viva  el  Puerto   { 

El  señor  de  Cascarrabias. ....  2 

El  agente  de  matrimonios.. . .  3 

El  conde  de  Castralla   3 

El  esclavo   3 

Los  Mosqueteros  grises   3 

Lucrecia   3 

Mitridates,  ópera. ,  \\\  3 

Simón  Bocanegra,  ópera   3 


Sres.  pina  Domínguez'  v 

Rubio   J;  L.  y  h. 

D.  J.  Muñoz  Lucena  M. 

Tomás  Gómez  M. 

iíidoro  Hernández...  M. 

E.  Sánchez  Castilla..  */tL. 
bres.  Maestre  y  Arnedo..  L.  y  M. 
I).  Adelardo  L.  Ayala...  L. 

J.  Muñoz  Lucena....  M. 
Sres.  P.  Sanz.  de  Castro 

Y  Gómez  L.  y  M. 

Aguilera  y  Pedrell..  L  yM. 

J>.  Luis  Coc  t  L. 

Sres.  Cuesta,  Criado  y 

Cansino   L. yM. 

Eslremera  y  Chapí.. .  L.  y  M. 

Cuesta  y  Espino  L.  y  M. 

Eguilazy  Gómez....  L.yM. 

Lastra  y  Hernández..  L.  y  M. 

Alba  y  Jiménez  Leiva.  L.yM. 
D.  Isidoro  Hernández...  M. 

José  Olier  L. 

Angel  Rubio... ....  M. 

Sres.  Eguilaz  y  Hernand.  L.  y  M 

Cristóbal  Oudrid....  M. 

Adelardo  L.  Ayala...  L. 

Adelardo  L.  Ayala...  L. 

Allú  y  Cepeda  M. 

Serrat,  Casademunt 

y  Mr.  Varncy  L.yM. 

D.  Ildefonso  Valdivia...  L. 
Sres.  Capdepon  y  Serrano  L.  y  M. 

A.  G.  Gutiérrez  L. 


OBRAS  LITERARIAS. 


>res  dramáticos  contemporáneos.— Edición  de  lujo.-Han  salido  loa, 
once  primeros  cuadernos.— Precio  42  reales  en  Madrid. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los]Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Car- 
retas; de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  Don 
M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  Córdoba  y  Compañía,  y  de 
Rosado,  Puerta  del  Sol;  de  Simón  y  Osler,  calle  de  las  Infan- 
tas, y  de  D.  S.  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  en  |la  Administra- 
ción de 

LA  BROMA» 

(periódico  bi-semanal  político,  ilustrado  al  cromo.) 
Calle  de  la  Amnistía,  núm.  3,  bajo» 

PROVINCIAS. 

Encasa  de  los  corresponsales  de  ¿a  Administración  Lírico- 
dramática,  y  en  las  agencias  del  mencionado  periódico  La 
Broma. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi- 
sito no  serán  servidos. 


